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PROLOGO. 


Nació  D.  José  M.  Heredia  en  Santiago  de 
Cuba  el  dia  último  de  Diciembre  del  año  de  1803. 
En  Méjico  á  los  16  años  de  edad,  perdió  á  su  pa- 
dre, magistrado  virtuoso  y  respetable,  distinguido 
por  su  talento  é  instrucción,  cuando  volvió  Heredia 
á  la  Habana  con  su  madre  y  demás  familia.  En  el 
de  1823  se  recibió  de  abogado  en  la  Audiencia 
de  Puerto-Príncipe,  pero  en  Noviembre  del  mismo 
año  tuvo  que  salir  para  los  Estados-Unidos,  don- 
de permaneció  cerca  de  tres  años  y  publicó  en  el 
año  de  1825  la  primera  edición  de  sus  poesías,  de- 
dicada  á  su  tio  D.  Ignacio  Heredia,  eminente  abo- 
gado de  Matanzas.  Después  fué  para  Méjico  de 
donde  lo  llamaron  ofreciendo  emplearlo  ventajosa- 
mente. En  efecto,  apenas  llegó  lo  nombraron  oficial 
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PREFACE. 


Don  José  M.  Heredia  was  born  at  Santiago  de 
Cuba,  the  last  day  of  December  in  the  year  1803.  In 
Mexico,  at  16  years  of  age,  he  lost  his  father,  a  vir- 
tuous and  respected  magistrate,  distinguished  for  ta- 
lent and  learning,  when  Heredia  returned  to  the  Ha- 
vana with  his  mother,  and  others  of  his  family.  In 
the  year  1823,  be  was  admitted  an  Advocate  in  the 
supreme  Court  of  Puerto-Principe;  but  in  Novem- 
ber, of  the  same  year,  had  to  go  to  the  United  States, 
where  he  remained  about  three  years;  and  published 
in  the  year  1825,  the  first  edition  of  his  Poems,  dedi- 
cated to  his  uncle,  Don  Ignacio  Heredia,  an  eminent 
Advocate  at  Matanzas.  He  then  went  to  Mexico, 
where  he  was  called  by  an  offer  of  being  employed 
advantageously.  In  effect,   he  had  scarcely  arrived, 
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de  la  Secretaría  de  Estado,  y  después  oidor  de  la 
Audiencia,  y  Senador  de  la  República.  En  1836 
pasó  á  la  Habana  y  permaneció  allí  dos  meses  con 
su  familia;  y  habiendo  vuelto  á  Méjico  murió  el  6 
de  Mayo  de  1839,  de  edad  de  35  arios.  Su  viuda  D.a 
Jacoba  Yuñez  murió  en  Matanzas  el  dia  16  de 
Junio  de  este  ario  (1844)  dejando  en  horf andad  á 
tres  niños. 

Se  publicó  la  segunda  edición  de  las  poesias 
de  Heredia  en  Toluca,  ciudad  de  Méjico,  en  1832  en 
dos  tomos,  y  en  1849  se  publicó  en  Barcelona  una 
colección  de  las  mismas  entresacadas  de  la  última 
edición;  sin  embargo  no  se  encuentran  entre  ellas 
algunas  del  mayor  mérito,  como  los  versos  titulados 
A  mi  Caballo,  y  la  Estación  de  los  Nortes. 

En  el  prólogo  de  aquella  colección  se  dice  con 
justicia  que  „en  todas  sus  producciones  se  vé  un  co- 
razón escelente,  y  una  imaginación  verdaderamen- 
te poética,  pudiéndose  asegurar  con  Lista,  que  es  un 
gran  poeta,"  Parece  que  era  Heredia  de  carácter 
amabilísimo;  humano,  generoso  y  en  estremo  sensi- 
ble; se  hacia  amar  de  cuantas  personas  le  trataban 
por  todas  estas  cualidades,  y  aun  nías  por  su  estre- 
mada sencillez,  que  lo  hacia  incapaz  de  vanidad;  é 
indulgente  siempre  con  los  defectos  ágenos;  fue 
también  sinceramente  religioso,  y  conservó  hastu  lo 
último  las  sagradas  máximas  que  le  imprimió  su 
padre  desde  su  mas  tierna  edad. 


when  he  was  appointed  assistant  in  the  office  of  the 
Secretary  of  State,  and  afterwards  a  Judge  of  the  Su- 
preme Court  and  Senator  of  the  Republic.  In  1836  he 
passed  over  to  Havana,  and  remained  there  two 
months  with  his  family;  and  returning  to  Mexico,  died 
the  6  May,  1839,  at  the  age  of  35  years.  His  widow, 
Doña  Jacoba  Yuñez,  died  at  Matanzas,  the  16  June 
of  this  year  (1844)  leaving  three  children  orphans, 

The  second  edition  of  the  Poems  of  Heredia  was 
published  at  Toluca,  a  city  of  Mexico,  in  1832,  in  two 
volumes;  and  in  1840  was  published,  at  Barcelona,  a 
collection  taken  from  the  last  edition.  In  this  however 
are  not  to  be  found  some  of  the  greatest  merit,  such  as 
those  with  the  titles  To  my  Horse,  and  The  Season  of 
the  Northers. 

In  the  Preface  to  this  collection  it  is  observed 
with  justice,  that  „in  all  his  productions  is  seen  an 
excellent  spirit,  and  an  imagination  truly  poetical, 
enabling  us  to  assert  surely  with  Lista  that  he  is  a 
great  poet."  Heredia  appears  to  have  been  of  a  most 
amiable  character;  humane,  generous,  and  of  the  ut- 
most sensibility;  he  made  himself  loved  by  whoever 
had  communications  wTith  him  for  all  these  qualities, 
and  yet  more  for  his  exceeding  ingenuousness,  which 
rendered  him  incapable  of  vanity,  and  always  indul- 
gent to  the  faults  of  others:  he  was  also  sincerely  re- 
ligious, and  preserved  to  the  last  the  sacred  maxims, 
which  his  father  had  impressed  on  him  from  his  ear- 
liest youth. 


a. 


DEDICACIÓN 


DE    LA 


SEGUNDA  EDICIÓN  DE  LAS  POESÍAS 


¿£^  S^22  OB;^3I~PCíD5I3¿£X 


Cuando  en  mis  venas  férvidas  ardía 
La  Jier a  juventud,  en  mis  canciones 
El  tormentoso  afán  de  mis  pasiones 
Con  dolorosas  lágrimas  vertía. 

Hoy  á  tí  las  dedico,  Esposa  mía, 
Cuando  el  amor  mas  libre  de  ilusiones 
Inflama  nuestros  puros  corazones, 
Y  sereno  y  de  paz  me  luce  el  día. 

Asi  perdido  en  turbulentos  mares 
Mísero  navegante  al  Cielo  implora, 
Cuando  le  aqueja  la  tormenta  grave; 

Y  del  naufragio  libre,  en  los  altares 
Consagra  fiel  á  la  deidad  que  adora 
Las  húmedas  reliquias  de  su  nave. 
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DEDICATION 

OF    THE 

SECOND  EDITION  OF  THE  POEMS 
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When  yet  was  burning  in  my  fervid  veins 
The  fieriness  of  youth,  with  many  a  tear 
Of  grief,  'twas  mine  of  all  my  feelings  drear 
To  pour  in  song  the  passion  and  the  pains: 

And  now  to  thee  I  dedicate  the  strains, 
My  Wife!  when  love,  more  from  illusions  clear, 
In  our  pure  hearts  is  glowing  to  endear, 
And  calm  serene  for  me  the  daylight  gains. 

Thus  lost  on  raging  seas,  for  aid  implores 
Of  heaven  the  unhappy  mariner,  the  mark 
Of  tempests  bearing  on  him  wild  and  dark: 

And  on  the  altars,  when  are  gained  the  shores, 
Faithful,  to  the  deity  he  adores 

He  consecrates  the  relics  of  his  bark. 
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Amigo  de  mis  horas  de  tristeza, 
Ven,  alivíame,  ven.  Por  las  llanuras 
Desalado  arrebátame,  y  perdido 
En  la  velocidad  de  tu  carrera, 
Olvide  yo  mi  desventura  fiera. 

Huyeron  de  mi  amor  las  ilusiones 
Para  nunca  volver,  de  paz  y  dicha 
Llevando  tras  de  sí  las  esperanzas. 
Corrióse  el  velo:  desengaño  impio 
El  fin  señala  del  delirio  mió. 

¡  Oh!  cuanto  me  fatigan  los  recuerdos 
Del  pasado  placer!  ¡cuanto  es  horrible 
El  desierto  de  una  alma  desolada 
Sin  flor  es  de  esperanza  ni  frescura! 
Ya  ¿que  la  resta?   Tedio  y  amargura. 
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Friend  of  my  hours  of  melancholy  gloom, 
To  soothe  me  now,  come,  scouring  o'er  the  plain, 
Bear  me  that  I  forgetfulness  may  gain, 
Lost  in  thy  speed,  from  my  unhappy  doom. 


The  fond  illusions  of  my  love  are  gone, 
Fled  never  to  return,  and  with  them  borne 
Peace,  happiness  and  hope:  the  veil  is  drawn, 
And  the  bared  cheat  shows  phrenzy's  end  alone, 


Oh!  how  the  memory  of  pleasures  past 
Now  wearies  me!  horrible  that  soul's  state 
Of  flowers  of  hope  or  freshness  desolate! 
What  then  remains  it?   Bitterness  o'ercast 
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Este  viento  del  Sur ¡ay!  me  devora. 

Si  pudiera  dormir!  En  dulce  olvido 
Enpasagera  muerte  sepultado 
Mi  ardor  calenturiento  se  templara, 
Y  mi  alma  triste  su  vigor  cobrara. 

Caballo  ¡fiel  amigo!  yo  te  imploro, 
Volemos  ¡ay!  quebrante  la  fatiga 
Mi  cuerpo  débil;  y  quizá  benigno 
Sobre  la  árida  frente  de  tu  dueño 
Sus  desmayadas  alas  tienda  el  sueño. 

Débate  yo  tan  dulce  refrigerio 

Mas  otra  vez  avergonzar  me  hiciste 
De  mi  insana  crueldad  y  mi  delirio. 
Al  contemplar  mis  pies  ensangrentados, 
Y  tus  ijares  ¡ay!  despedazados. 

Perdona  mi  furor:  el  llanto  mira 

Que  se  agolpa  á  mis  párpados Amigo, 

Cuando  mis  gritos  resonar  escuches 
No  aguardes,  no,  la  devorante  espuela; 
La  crin  sacude,  alza  la  frente  y  vuela. 
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This  south  wind  whelms  me,  oh!  that  I  conld  rest! 
In  sweet  oblivion,  sepulchred  in  death, 
At  length  shall  moderate  my  feverish  breath, 
And  my  worn  soul  again  with  strength  be  blesU 


My  horse,  my  friend,  I  do  implore  thee,  fly! 
Though  with  the  effort  break  my  frame  so  weak, 
Grant  for  thy  master's  brows  he  thus  may  seek 
Sleep's  balmy  wings  spread  forth  benignantly, 


Let  him  from  thee  gain  such  refreshment  kind; 
Though  much  another  day  it  caused  me  shame, 
In  my  mad  cruelty  and  phrenzy's  blame, 
My  crimsoned  heels  and  thy  torn  flanks  to  find. 


Pardon  my  fury;  beats  upon  my  eye 
The  grievous  sight.,  friend,  when  my  shouts  declare 
Impatience,  then  the  biting  spur  to  spare, 
Wait  not,  but  toss  thy  mane,  thy  head,  and  fly. 
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POESÍA. 


Alma  del  universo,  Poesía! 
Tu  aliento  vivifica,  y  semejante 
Al  soplo  abrasador  de  los  desiertos 
En  su  curso  veloz  todo  lo  inflama. 
¡Feliz  aquel  que  la  celeste  llama 
Siente  en  su  corazón!  Ella  le  eleva 
Al  bien,  a  la  virtud,  ella  a  su  vista 
Hace  que  rian  las  confusas  formas 
Del  gozo  porvenir:  contra  el  torrente 
Del  infortunio  bárbaro  le  escuda 
Haciéndole  habitar  entre  los  seres 
De  su  creación,  con  alas  encendidas 
Osada  le  arma,  y  vuela 
Al  invisible  mundo 
Y  los  misterios  de  su  horror  profundo 
A  los  hombres  atónitos  revela. 
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POESY. 


Soul  of  the  universe,  bright  Poesy! 
Thy  spirit  vivifies,  and  like  the  blast 
That's  burning  in  the  desert,  swiftly  free, 
In  its  course  all  inflames  where  it  hath  past, 
Happy  the  man  who  feels  within  his  breast 
The  fire  celestial  purely  is  possessed! 
For  that  to  worth,  to  virtue  elevates, 
And  to  his  view  makes  smile  the  shadowy  forms 
Confused  of  joys  to  come,  and  future  fates; 
Of  cruel  fortune'  gainst  the  gathering  storms 
It  shields  him,  causing  him  to  dwell  among 
The  beings  of  his  own  creation  bright; 
It  arms  him  daringly  with  wings  of  light, 
And  to  the  world  invisible  along 
Bears  him,  to  wondering  mortals  to  unseal 
The  mysteries  which  the  horrid  depths  reveal. 
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¡Sublime  inspiración!  oh!  cuantas  horas 
De  inefable  deleite 
Concediste  benigna  al  pecho  mió! 
En  las  brillantes  noches  del  estio 
Grato  es  romper  con  la  sonante  prora 
Largo  rastro  de  luz  tras  si  dejando, 
Del  mar  las  ondas  férvidas  y  oscuras: 
Grato  es  trepar  los  montes  elevados 
O  a  caballo  volar  por  las  llanuras, 
Pero  á  mi  alma  fogosa  es  muy  mas  grató 
Dejarme  arrebatar  por  tu  corriente 

Y  ornada  en  rayos  la  soberbia  frente, 
Escuchar  tus  oráculos  divinos, 

Y  repetirlos;  como  en  otro  tiempo 
De  Apolo  á  la  feliz  sacerdotisa 
Grecia  muda  escuchaba 

Y  ella  de  sacro  horror  se  estremecía, 

Y  del  fatídico  acento  repetía 

Del  Dios  abrasador  que  la  agitaba. 
Hay  un  genio,  un  espíritu  de  vida 
Que  llena  el  universo,  él  es  quien  vierte 
En  las  bellas  escenas  de  natura 
Su  gloria  y  magestad;  él  quien  envuelve 
Con  su  radioso  manto  á  la  hermosura 

Y  da  á  sus  ojos  elocuente  idioma 

Y  música  á  su  voz:  él  quien  la  presta 
El  hechizo  funesto,  irresistible 

Que  embriaga,  y  enloquece  á  los  mortales 
En  su  sonrisa  y  su  mirar:  él  sopla 
Del  mármol  yerto  las  dormidas  formas 
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High  inspiration!  oh,  what  hours  of  joy, 
Deep  and  ineffable  without  alloy, 
Hast  thou  benign  conceded  to  my  breast! 
On  summer  nights,  with  brilliant  hues  impressed, 
'Tis  sweet  to  break,  with  sounding  prow,  the  wave 
Of  the  dark  surging  sea,  which  shows  behind 
A  lengthened  streak  of  light  the  current  gave; 
'Tis  sweet  to  bound  where  lofty  mountains  wind, 
Or  on  thy  steed  to  fly  along  the  plain; 
But  sweeter  to  my  fiery  soul  'tis  far 
To  feel  myself  whirled  forward  in  the  train 
Of  thy  wild  torrent,  and  as  with  a  star 
The  brow  decked  proudly  hear  thy  oracles 
Divine;  and  to  repeat  them,  as  of  old 
Greece  listened  mute  to  those  from  Delphic  cells 
The  favored  priestess  of  Apollo  told; 
While  she  with  sacred  horror  would  unfold 
The  words  prophetic,  trembling  to  refer 
To  the  consuming  god  that  phrenzied  her. 

There  is  of  life  a  spirit  that  pervades 
The  universe  divine;  'tis  he  who  shades 
All  nature's  loveliest  scenes  with  majesty 
And  glory  greater;  beauty's  self  tis  he 
Who  robes  with  radiant  mantle,  and  endows 
Her  eye  with  language  eloquent,  while  flows 
Soft  music  from  her  voice;  'tis  he  who  lends 
To  her  the  magic  irresistible, 
And  fatal  which  her  smile  and  look  attends, 
Making  men  mad  and  drunk  beneath  her  spell. 
If  on  the  marbles  sleeping  forms  he  breathe 
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Y  las  anima,  si  el  cincel  las  hiere. 

El  en  Fedra,  en  Tancredo  y  en  Zoraida 
Nos  despedaza  el  corazón:  ó  blando 
Con  Anacreon  y  Tibulo  y  Melendez 
Del  deleite  amoroso  nos  inspira 
La  languidez  dulcísima,  ó  tronando 
Nos  arrebata  en  Píndaro  y  Herrera 

Y  el  ilustre  Quintana  a  las  alturas 
De  la  virtud  sublime  y  de  la  gloria. 
Por  él  Homero  al  furibundo  Aquiles 
Hace  admirar,  Torcuato  á  su  Clorinda, 

Y  Milton,  mas  que  todos  elevado, 

A  su  ángel  fiero,  de  diamante  armado. 

Por  do  quiera  este  espíritu  reside, 
Mas  invisible.    Del  etéreo  Cielo 
Baja  y  se  manifiesta  a  los  mortales 
En  la  nocturna  lluvia,  y  en  el  trueno. 
Allí  le  he  visto  yo:  tal  vez  sereno 
Vaga  en  la  luz  del  sol,  cuando  este  inunda 
Al  Cielo,  tierra  y  mar  en  olas  de  oro: 
De  la  música  tiembla  en  el  acento: 
Ama  la  soledad:  escucha  atento 
De  las  aguas  con  furia  despeñadas 
El  tremendo  fragor.  Por  el  desierto 
Los  vagabundos  árabes  conduce 
Soplando  entre  sus  pechos  agitados 
Un  sentimiento  grande,  indefinido, 
De  agreste  libertad.  En  las  montañas 
Se  sienta  con  placer,  ó  de  su  cumbre 
Baja,  y  se  mira  del  océano  inmóvil 
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To  life  they  start  the  chisel's  touch  beneath. 
In  Phsedra,  Tancred,  Zorayde  he  wrings 
The  heart  within  us  deep,  or  softly  brings 
Love  fraught  delight,  as  do  their  strains  inspire 
Anacreon,  or  Tibullus,  or  the  lyre 
Of  our  Melendez,  sweetest  languishings. 
Or,  wrapt  in  thunder,  snatches  us  away 
With  Pindar,  or  Herrera  or  thy  lay, 
Illustrious  Quintana!  to  the  heights, 
Where  virtue,  and  where  glory  too,  invites. 
By  him  compels  us  Tasso  to  admire 
Clorinda;  Homer  fierce  Achilles'  ire; 
And  Milton,  elevated  all  beyond, 
His  direful  angel  armed  of  diamond. 

O'er  all,  tho'  invisible,  this  spirit  dwells; 
But  from  etherial  mansion  he  descends 
To  show  himself  to  men,  and  thus  portends 
His  steps  the  night-rain,  and  the  thunder  tells; 
There  have  I  seen  him;  or  perhaps  serene, 
In  the  sun's  beam,  he  wanders  to  o'erflow 
Heaven,  earth  and  sea  in  waves  of  golden  glow. 
On  music's  accent  trembles  he  unseen: 
And  solitude  he  loves;  he  lists  attent 
The  waters'  rush  in  headlong  fury  sent. 
The  wandering  Arabs  o'er  their  sands  he  leads, 
And  through  their  agitated  breasts  inspires 
A  feeling  undefined,    but  great,  to  deeds 
Of  desperate  and  wild  liberty  that  fires. 
With  joy  he  sits  upon  the  mountain  heights, 
Or  thence  descends,  to  mirror  in  the  deep, 
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En  el  hondo  cristal,  ó  con  sus  gritos 
Anima  las  borrascas.  Si  la  noche 
Tiende  su  puro  y  centellante  velo 
En  la  alta  popa  reclinado  inspira 
Al  que  estático  mira 
Abajo  el  mar,  sobre  su  frente  el  Cielo. 
Es  el  ansia  de  gloria  noble  y  bella; 
Yo  de  su  lauro  en  el  amor  palpito 

Y  quisiera  en  el  mundo  que  hoy  habito 
De  mi  paso  dejar  profunda  huella. 
De  tu  favor,  espíritu  divino, 

Puedo  esperarlo,  que  tu  aliento  ardiente 
Vive  eterno,  y  da  vida,  los  mortales 
A  quienes  genio  dispensó  el  destino 
Ansiosos  corren  a  la  sacra  fuente 
Que  tu  fogosa  inspiración  recibe. 
El  mundo  a  sus  afanes  apercibe 
Indigno  galardón.   Cuando  los  cubre 
Vestidura  mortal,  vagan  oscuros 
Entre  indigencia  y  menosprecio:  acaso 
De  sacrilega  mofa  son  objeto. 
Al  cabo  mueren,  y  sus  almas  tornan 
A  la  fuente  de  luz  de  que  salieron, 

Y  entonces  á  despecho  de  la  envidia 
Un  estéril  laurel  brota  en  sus  tumbas. 
Brota,  crece,  y  ampara  las  cenizas 
Con  su  sombra  inmortal:  pero  no  enseña 
A  los  hombres  justicia,  y  cada  siglo 

Ve  repetir  el  drama  lamentable, 
Sin  piedad  ni  rubor.  Divino  Homero 
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In  chrystal  fixedness;  or  animates 
The  tempest  with  his  cries  along  to  sweep. 
Or  if  its  clear  and  starry  veil  extend 
The  night,  upon  the  lofty  poop  reclined, 
With  deep  ecstatic  gaze,  delights  his  mind 
The  seas  below,  with  skies  above  to  blend. 
The  anxious  search  of  fame  is  noble  felt, 
And  lovely;  for  its  laurel  pants  my  heart; 
And  I  would  fain,  this  world  when  I  depart, 
Of  my  steps  leave  a  deep  mark  where  I  dwelt. 
This  of  thy  favor,  spirit  most  divine! 
I  well  may  hope,  for  that  eternal  lives 
Thy  glowing  flame,  and  life  eternal  gives. 
Mortals,  whom  fate  gave  genius  forth  to  shine, 
Haste  anxious  to  the  sacred  fount  where  flows 
Thy  fiery  inspiration;  but  bestows 
The  world  unworthy  guerdon  on  their  pains; 
While  them  a  mortal  covering  enshrouds, 
Obscure  they  wander  through  the  listless  crowds; 
Contempt  and  indigence  their  lot  remains; 
Perchance  e'en  impious  mockery  all  their  gains; 
At  length  they  die;  and  their  souls  take  the  road 
Of  the  great  fount  of  light  whence  first  they  flowed: 
And  then,  in  spite  of  envy,  o'er  their  tomb 
A  sterile  laurel  buds,  aye,  buds  and  grows, 
And  thus  protects  the  ashes  in  the  gloom 
'Neath  its  immortal  shade;  but  vainly  shows 
To  teach  men  justice;  ages  onwTard  fleet 
The  lamentable  drama  to  repeat, 
Without  regret  or  shame:  Homer!  thou  divine, 
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Milton  sublime,  Taso  desdichado 
Vosotros  lo  diréis.    Empero  el  genio 
Al  infortunio  arrostra;  sus  oidos 
Halagan  los  aplausos  que  su  canto 
Recibirá  feliz  en  las  legiones 
Del  porvenir.  Su  gloria,  su  desgracia 
Escitarán  la  dulce  simpatía 
En  la  posteridad,  de  los  crueles 
Que  á  miseria  y  dolor  le  condenaron. 
Desde  la  tumba  reinará:  las  bellas 
Con  respeto  y  ternura  suspirando 
Pronunciarán  su  nombre;  ya  centella 
A  sus  ojos  la  lágrima  preciosa 
Que  arrancarán  sus  páginas  ardientes 
A  la  sensible  hermosa. 
La  vé,  palpita,  se  enternece,  y  fuerte 
De  la  cruel  injusticia  se  consuela 
Y  esperando  su  triunfo  de  la  muerte 
Al  seno  del  Criador  gozoso  vuela. 

Dulcísima  ilusión!  ¿  Quien  ha  podido 
Defenderse  de  tí,  sino  ha  nacido 
Yerto  como  los  mármoles,  y  troncos? 
Oh!  yo  te  abrazo  con  ardor!  lo  espero! 
Algunas  efusiones  de  mi  musa 
Me  sobrevivirán,  y  mi  sepulcro 
No  ha  de  guardarme  entero. 

Al  ver  como  su  lienzo  se  animaba 
El  Corregió  esclamaba, 
Yo  también  soy  pintor! Yo  soy  poeta 
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Milton  sublime,  unhappy  Tasso,  thine 

The  fate  to  tell  it!  Genius  yet  the  whik 

Faces  misfortune  undismayed;  his  ears 

Dwell  only  on  the  applauses  to  beguile 

His  songs  will  happy  gain  in  future  years: 

His  glory,  his  misfortunes  will  excite 

Sweet  sympathy;  posterity  will  requite 

Those  cruel  destinies,  which  him  condemn 

To  misery  and  sorrow,  shame  on  them! 

From  his  tomb  he  wTill  reign;  his  cherished  name 

Will  Beauty  with  respect,  and  sighs  proclaim. 

On  her  eye  gleams  the  bright  and  precious  tear, 

His  burning  pages  then  will  draw  from  her, 

Kindhearted  loveliness!  he  sees  it  near; 

His  heart  beats,  he  is  moved,  and  strong  to  incur 

The  cruelty  and  injustice,  is  consoled; 

And  waiting  thus  his  triumph  to  obtain, 

Enjoying  it  though  but  in  death  to  hold, 

Flies  his  Creator's  bosom  to  regain. 

Oh,  sweet  illusion!  who  has  had  the  power 
To  save  himself  from  thee,  who  was  not  born 
Than  the  cold  marble,  or  the  rough  trunk  lower? 
With  ardour  I  embrace,  and  wait  you  lorn. 
Yet  some  effusions  of  my  Muse  below 
Will  me  survive,  and  my  sepulchral  stone 
Will  not  be  left  to  tell  of  me  alone. 

Corregió,  when  he  saw  his  canvas  glow 
With  life,  ,,a  painter  also,"  in  reply 
He  cried, , ,1  am!" a  poet  too  am  I, 
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LA  ESTACIÓN  DE  LOS  NORTES 


Témplase  ya  del  fatigoso  estío 
El  fuego  abrasador:  del  yerto  polo 
Del  Septentrión  los  vientos  sacudidos, 
Envueltos  corren  entre  niebla  oscura, 

Y  a  Cuba  libran  de  la  fiebre  impura. 

Ruge  profundo  el  mar,  hinchado  el  seno, 

Y  en  golpe  azotador  hiere  las  playas. 
Sus  alas  baña  Zéfiro  en  frescura, 

Y  vaporoso  transparente  velo 
Envuelve  al  Sol,  y  al  rutilante  Cielo. 

Salud,  felices  diasl  á  la  muerte 
La  ara  sangrienta  derribáis  que  Mayo 
Entre  flores  alzó;  la  acompañaba 
Con  amarilla  faz  la  fiebre  impia 

Y  con  triste  fulgor  resplandecía. 
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THE  SEASON  OF  THE  NORTHERS 


The  wearying  summer's  burning  heat 
Is  now  assuaged;  for  from  the  North 
The  winds  from  frost  come  shaken  forth, 
'Midst  clouds  o'er  Cuba  rushing  fleet, 
And  free  us  from  the  fever's  wrath. 

Deep  roars  the  sea,  the  bay  swelled  high, 
And  beats  the  beach  with  lashing  waves; 
Zephyr  his  wings  in  freshness  laves; 
And  o'er  the  sun,  and  shining  sky, 
Veil-like,  transparent  vapors  fly. 

Hail  happy  days!  by  you  o'erthrown 

We  see  the  altar,  which  'mong  flowers 

May  reared  to  death;  attendant  lowers, 

With  pallid  face,  vile  fever  lone, 

And  with  sad  brilliancy  it  shone. 

4 
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Ambas  veían  con  adusta  frente 

De  las  templadas  zonas  á  los  hijos 

Bajo  este  Cielo  ardiente  y  abrasado: 

Con  sus  pálidos  cetros  los  tocaban, 

Y  á  la  huesa  fatal  los  despeñaban. 

Mas  su  imperio  finó,  del  norte  el  viento 
Purificando  el  aire  emponzoñado, 
Tiende  sus  alas  húmedas  y  frias 
Por  nuestros  campos  resonando  vuela 

Y     Y  del  vigor  de  Agosto  los  consuela. 

I 

Hoy  en  los  climas  de  la  triste  Europa 
Del  Aquilón  el  soplo  enfurecido 
Su  vida  y  su  verdor  quita  á  los  campos, 
Cubre  de  nieve  la  desnuda  tierra 

Y  al  hombre  yerto  en  su  mansion  encierra. 

Todo  es  muerte  y  dolor;  en  Cuba  empero 
Todo  es  vida  y  placer:  Febo  sonríe 
Mas  templado  entre  nubes  transparentes 
Dá  nuevo  lustre  al  bosque  y  la  pradera, 

Y  los  anima  en  doble  primavera. 

Patria  dichosa!  tú  favorecida 
Con  el  mirar  mas  grato  y  la  sonrisa 
De  la  divinidad!  No  de  tus  campos 
Me  arrebate  otra  vez  el  hado  fiero 
Luz  carne  ¡ay!  en  tu  Cielo  el  sol  postrero. 
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Both  saw  the  sons,  with  anxious  brow, 
Of  milder  realms  approaching  nigh, 
Beneath  this  all  consuming  sky; 
With  their  pale  sceptres  touched  they  bow, 
And  in  the  fatal  grave  are  now. 

But  their  reign  o'er,  on  outspread  wing, 
To  purify  the  poisoned  air, 
The  northwinds  cold  and  moisture  bear: 
Across  our  fields  they  sounding  spring, 
And  rest  from  August's  rigours  bring. 

O'er  Europe's  gloomy  climates  wide 
Now  from  the  north  fierce  sweeps  the  blast; 
Verdure  and  life  from  earth  are  passed; 
With  snow  man  sees  it  whelmed  betide, 
And  in  closed  dwellings  must  abide. 

There  all  is  death  and  grief;  but  here, 
All  life  and  joy;  see  Phsebus  smile 
More  soothe  'twixt  lucid  clouds,  the  while 
Our  woods  and  plains  new  lustre  cheer, 
With  double  spring  to  'inspire  the  year. 

Oh,  happy  land'  his  tenderest  care 
Thee,  favoured!  the  Creator  yields, 
And  kindest  smile;  ne'er  from  thy  fields 
Again  may  fate  me  fiercely  tear, 
Oh,  let  my  last  sun  light  me  there! 
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Oh!  con  cuanto  placer ,  amada  mía, 
Sobre  el  modesto  techo  que  nos  cubre 
Caer  oímos  la  tranquila  lluvia 

Y  escuchamos  del  viento  los  silbidos, 

Y  del  distante  océano  los  bramidos! 

Llena  mi  copa  con  dorado  vino 
Que  los  cuidados  y  el  dolor  ahuyenta; 
El,  adorada,  a  mi  sedienta  boca 
Muy  mas  grato  será  de  tí  probado, 

Y  á  tus  labios  dulcísimos  tocado. 

Junto  á  tí  reclinado  en  muelle  asiento 
En  tus  rodillas  pulsaré  mi  lira, 

Y  cantaré  feliz,  mi  amor,  mi  patina; 
De  tu  rostro  y  de  tu  alma  la  hermosura, 

Y  tu  amor  inefable  y  mi  ventura. 
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How  sweet  it  is  to  hear  the  rain, 
My  love,  so  softly  pattering  thus 
The  humble  roof  that  shelters  us! 
Hear  the  winds  whistling  o'er  the  plain, 
And  bellowings  of  the  distant  main. 

Fill  high  my  cup  with  golden  wine; 
Let  cares  and  griefs  be  driven  away; 
That  proved  by  thee,  my  thirst  to  stay, 
Will,  my  adored!  more  precious  shine, 
So  touched  by  those  sweet  lips  of  thine. 

By  thee,  on  easy  seat  reclined, 
My  lyre  how  happy  will  I  string! 
My  love  and  country's  praise  to  sing! 
My  blissful  lot,  thy  face  and  mind, 
And  love  ineffable  and  kind. 
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EN  EL  ALBUM  DE  UNA  SEÑORITA. 


Cual  suele  en  mármol  sepulcral  escrito 
Un  nombre  detener  al  pasagero, 
Pueda  en  aquesta  página  mi  nombre 
Fijar  tus  ojos  ¡ay!  por  los  que  muero. 

Míralo,  cuando  ya  de  ti  apartado, 
No  te  pide  mi  amor  mas  recompensa: 
De  mí  te  acuerda  como  muerto  y  piensa 
Que  aquí  mi  corazón  queda  enterrado. 


NO  7V?.     Había  yo  traducido  los  versos  que  preceden  antes  de 
observar  que  son  una  imitación  de  los  siguientes  de  Lord  By  ron) 
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IN  A  LADY'S  ALBUM. 


As  on  sepulchral  marble  writ 
A  name,  to  stay  the  passer-by, 
So  let  my  name  on  this  page  meet 
Thine  eyes,  for  which,  alas!  I  die. 

Look  on  it  when  I  'am  far  from  thee; 
My  love  asks  no  return  more  dear; 
As  of  one  dead  remember  me 
And  think  my  heart  is  buried  here. 


NOTE.     I  had  translated   the  above  verses,  before  observing 
that  they  were  an  imitation  of  the  following  from  Lord  Byron 5 
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WGOTWN  M  AM  ALMM. 


BY  LORD  BYRON. 

As  o'er  the  cold  sepulchral  stone 
Some  name  arrests  the  passer  by! 
Thus,  when  thou  view'st  this  page  alone 
May  mine  attract  thy  pensive  eye! 

And  when  by  thee  that  name  is  read, 
Perchance  in  some  succeeding  year, 
Reflect  on  me  as  on  the  dead, 
And  think  my  heart  is  buried  here. 
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